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Regularidades y tendencias en el trabajo desde una perspectiva profesionalizada

El trabajo aborda un estudio realizado, sobre la base del método histórico-lógico, acerca de la formación de los profesionales de la licenciatura en educación, especialidad Lengua inglesa en cuba, con énfasis en el tratamiento que ha recibido la habilidad generalizada hablar. Para ello se realizó una periodización basado en un grupo de criterios orientadores que permitieron estructurar  el análisis y determinar las tendencias existentes en este sentido. 
El autor es licenciado en educación de la especialidad Lengua inglesa. Es profesor con categoría docente de asistente con 7 años de experiencia en la educación superior. Pertenece a un proyecto de investigación titulado “La formación para la vida”. Es matrícula de un Doctorado Curricular dirigido por la Universidad Pedagógica “José de la luz y Caballero”de Holguín.
Este artículo presenta un estudio histórico-lógico acerca del tratamiento que ha recibido la enseñanza-aprendizaje del inglés, con énfasis en la habilidad hablar en la disciplina Práctica Integral de la Lengua  Inglesa para estudiantes de la Licenciatura en Educación, especialidad Lengua inglesa. El mismo se ha dividido en tres períodos: el primero que abarca desde el año 1977 hasta el 1982, el  segundo desde el 1982 hasta el 1991 y el tercero desde 1990 hasta la actualidad. No obstante, se hace referencia a aspectos generales que caracterizaron a las etapas prerrevolucionaria y la de los primeros años que sucedieron al triunfo de enero de 1959. Para ello se tuvo en cuenta los criterios relacionados a continuación:

· Posibilidades de los planes de estudio.

· Tratamiento de los contenidos de acuerdo con las necesidades de la formación del profesional. 

· Papel del estudiante.

· Papel del profesor.

A partir de las regularidades obtenidas pudimos determinar las tendencias que caracterizan la enseñanza-aprendizaje de la habilidad hablar en inglés para los estudiantes de la Licenciatura en Educación, especialidad Lenguas Extranjeras.

La historia de la enseñanza de idiomas extranjeros, fue experimentando a partir de la segunda mitad del siglo pasado un cambio hacia las habilidades orales, luego de haber estado por mucho tiempo centrada en la comprensión lectora como objetivo esencial. 

Esta evolución ha reflejado un cambio en cuanto a las teorías sobre la naturaleza del lenguaje y su aprendizaje. El inglés en la actualidad es el más estudiado como idioma extranjero o segundo idioma y la expresión oral (hablar) es una de las habilidades que se encuentra generalmente entre los objetivos de la mayoría de los cursos que se implementan. 

Sin embargo, en diferentes periodos históricos la comprensión y el tratamiento que se le ha dado a la  habilidad hablar en inglés ha manifestado insuficiencias, aún cuando  se manifiesta una evolución, unida a las diferentes teorías que han servido de fundamento para su enseñanza institucionalizada.

Antes del triunfo revolucionario la formación de profesores de inglés no contaba con una escuela que respondiera a las necesidades existentes en el contexto nacional. Así, como afirma R. Rodríguez (2005), la influencia nos llegaba directamente desde países de habla inglesa. Esto ocurría fundamentalmente por medio de extranjeros que se desempeñaban en Cuba o cubanos que se formaban de una forma u otra en países donde el inglés era el idioma oficial.

Esta situación propició la aplicación de teorías de origen europeo y norteamericano fundamentalmente, las que se caracterizaron por un fuerte arraigo conductista, donde prevalecía lo memorístico y lo reproductivo. Tales métodos, como el de la traducción (Grammar Translation) (Richards, 1996), subvaloraban la importancia de la habilidad hablar debido a su objetivo que se limitaba a la lectura de fuentes de origen anglófono.

Otros métodos, como el Directo, enfatizaron en la naturaleza del idioma, lo que los llevó a reconocer la primacía del lenguaje oral. Este comenzó a brindarle atención a las habilidades para la comunicación oral. 

En todos los métodos que caracterizaron a esta época prerrevolucionaria se reitera su carácter meramente instructivo, que enfatizaba en el aprendizaje del inglés. En su puesta en práctica no se apreciaba el tratamiento diferenciado que desde el punto de vista didáctico debe recibir el profesor en formación para que lo que aprende tenga su impacto directo en las habilidades del profesional para dirigir un proceso de enseñanza-aprendizaje con eficiencia y maestría pedagógica.

El triunfo revolucionario tuvo un impacto directo en la formación de los educadores en las diferentes especialidades. La creación de nuevas instituciones para la formación de profesores del nivel medio contribuyó con el incremento de la calidad de los profesionales de la educación. Fue notable además el alto nivel de conciencia alcanzado en las primeras dos décadas por parte de aquellos jóvenes. Tal es el caso de los miembros del destacamento Manuel Ascunce Doménech en 1972.

En el año 1977 se crea la Licenciatura en Educación. Esta etapa estuvo caracterizada en su primer momento, como afirma R. Rodríguez (2005:13), por la puesta en práctica el Plan de Estudios A (1977 -1982) para las distintas especialidades. El mismo, coincidiendo con el criterio del propio autor, garantizó un mayor nivel de sistematización en la formación de los profesionales de la educación que en las otras variantes que le antecedieron.  

Es este momento el que tomamos como punto de partida para la primera etapa sometida al estudio por constituir, de acuerdo con el criterio de profesionales egresados de dicho plan y el estudio de documentos oficiales, un cambio radical en la concepción y organización en general en la formación de los profesionales de la educación en Cuba. Es partir de aquí que se puede percibir una lógica en la estructuración del currículo. 

El texto que se empleó en esta etapa era el de Redacción Inglesa I y II. Profesionales que se iniciaron entonces constataron que se usaba un libro de redacción con la autoría de Rosa Antich, que hacia énfasis en los tipos de discurso, como narración, descripción, argumentación.

Los documentos disponibles referentes a la concepción de los programas evidencian que bajo esta nueva concepción los programas de PILI elaborados para la especialidad evidenciaron mayor precisión en la definición de los objetivos relacionados con la formación del profesor de inglés. Se refuerza además el vínculo de la teoría con la práctica, favorecido por la inclusión de los ciclos pedagógico, psicológico, de formación general y de la especialidad.

Sin embargo, las encuestas realizadas a profesionales egresados de dicho plan evidencian que el seguimiento al desarrollo de la habilidad hablar en inglés no contó con un diagnóstico científico que permitiera aprovechar los contenidos y las tareas de aprendizaje en función de las necesidades y posibilidades de los profesionales en formación. Los indicadores empleados para la evaluación de los estudiantes eran reflejo de una concepción estructuralista que priorizaba las formas lingüísticas. 

Lo anterior ocurría en el contexto de la aplicación del Método Audiovisual, una variante británica del Audiolingüe, bajo la autoría de L.G. Alexander (1974). El mismo ponía énfasis en el desarrollo de habilidades auditivas como vía para potenciar el desarrollo de la habilidad hablar, apoyada además en el trabajo con imágenes relacionadas con los tópicos abordados en clase. 

En esta etapa se enraizó en la práctica pedagógica de los profesores de inglés el uso de las llamadas repeticiones (drills) mecánicas y las significativas, los ejercicios de preguntas y respuestas y la introducción de equipos electrónicos, filmes y láminas.

El profesor continuó ejerciendo un rol autoritario. Él era el que determinaba las actividades a desarrollar, el nivel y tipo de participación que tendrían los estudiantes, los temas y contenidos y los criterios evaluativos.

 El estudiante mantuvo una posición pasiva ante el aprendizaje del inglés que lo limitaba a reproducir las formas del lenguaje sin que las tareas que enfrentaba tuvieran un grado de significatividad que le permitiera desempeñarse no solo como objeto sino como sujeto del proceso.

Esta situación no propiciaba la asimilación consciente del conocimiento. El  estudiante simplemente trataba de aprender a expresarse en inglés para reaccionar verbalmente ante situaciones determinadas.  En consecuencia, no se situaba en la posición de un profesional en formación que necesitaría disponer de habilidades, esencialmente orales, para la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

En síntesis, el aprendizaje no era consciente y los estudiantes centraban sus esfuerzos en dominar la lengua meta sin definir el aporte que desde el punto de vista didáctico ofrecía la disciplina PILI en su formación como profesionales de la educación.

En consecuencia, el estudiante experimentaba una gran diferencia entre la teoría estudiada en el pregrado y la práctica profesional. En esta última se enfrentaba a problemas profesionales que no sabía cómo resolver aún cuando sabía expresarse con fluidez y precisión en la lengua inglesa.

La segunda etapa (1982-1991) se enmarca en la aplicación del Plan B.  Entre los aspectos que sobresalen de este nuevo plan están, a raíz del estudio de documentos, por una parte, el esfuerzo encaminado a concretar un modelo del egresado de la licenciatura en educación, especialidad lengua inglesa, basado en las necesidades sociales de aquel periodo histórico.  Por otra, se proyecta una intencionalidad de interrelacionar las disciplinas del currículo, esencialmente a través de la Metodología de la Enseñanza de la Lengua Inglesa.           

 Los programas empleados reflejan que el trabajo con la habilidad hablar experimentó avances notables en este período al asumirse la necesidad de integrar las cuatro habilidades generalizadas. Esta concepción tuvo como fundamento la aplicación del enfoque comunicativo, basado en el análisis de las funciones y las nociones contenidas en el lenguaje. Su objetivo, el cual persiste en la actualidad, es desarrollar la competencia comunicativa. 

En él se sugiere la interacción entre los estudiantes sobre la base del uso de funciones comunicativas, categoría rectora que, según Faedo (2003), expresa las necesidades de los hablantes, que reflejan diferentes momentos típicos de la comunicación diaria en la vida cotidiana.

Sin embargo, la habilidad hablar, dentro de la Práctica integral de la Lengua Inglesa, continuó aislada del ciclo psicopedagógico y de la Metodología. Se continuó insistiendo en el aprendizaje del inglés, sin lograr la integración de lo académico con lo profesional. 

En consecuencia, los estudiantes se centraban en el logro de la competencia comunicativa, lo que resulta positivo. El problema estaba en el escaso e ineficiente tratamiento a la habilidad hablar desde la perspectiva de preparar al profesional en formación para enfrentar problemas profesionales cambiantes, típicos del aprendizaje de un idioma extranjero. 

La práctica laboral implementada, según consta en los documentos estudiados y sobre la base del criterio de profesores que se formaron bajo este plan, tuvo un carácter formal que no contribuyó eficientemente con el desarrollo de habilidades profesionales a partir de la interacción del estudiante con su objeto de trabajo. Además, no se logró la convergencia de la Práctica Integral de la Lengua Inglesa con las actividades de las mencionadas prácticas laborales. En consecuencia, no se materializaron las aspiraciones de formar a un profesional apto para responder a las necesidades sociales de su tiempo. 

Los estudiantes se beneficiaron en esta etapa, fundamentalmente por la asimilación de los principios enunciados por Wilkins, citado por Faedo (2003), para la enseñanza comunicativa de idiomas. Ellos son:

· Saber lo que haces: el énfasis de cada clase debe estar en aprender cómo hacer algo. El estudiante debe saber al iniciar cada actividad qué va a hacer, cómo y para qué. De esta forma es estudiante podrá evaluar lo que es capaz de hacer en cuanto a su comunicación que antes no podía.

· El todo es más importante que la suma de sus partes: dominar elementos del idioma de manera aislada no implica que se tienen habilidades para comunicar. Lo importante es desarrollar la habilidad para emplear expresiones e ideas como un todo, siempre en un contexto determinado.
· Los procesos son tan importantes como las formas: La práctica de las formas del lenguaje deben tener lugar dentro de un contexto comunicativo. 
· Para aprenderlo, hazlo: se debe implicar a los estudiantes en la realización de actividades, la toma de decisiones y la retroalimentación.
· Los errores no siempre son errores: se requiere de flexibilidad para tratar con los errores en las diferentes etapas del proceso.

La concepción asumida en esta atapa reconoció la interdependencia entre lenguaje y comunicación y que el inglés se aprende a través de ella: no es cuestión de activar el conocimiento existente, sino de estimular el desarrollo del sistema de la lengua. Es decir, hay que usar el inglés para aprenderlo, pero desde situaciones comunicativas reales. 

Es evidente que se requería entonces de un cambio de roles por parte del profesor. Se reconoció la necesidad de promover la independencia del estudiante y de lograr que los conocimientos adquiridos se manifestaran más allá de la reproducción artificial y controlada. Es decir, había que lograr la aplicación espontánea por parte de los profesores en formación de los conocimientos y habilidades en situaciones cambiantes de la vida cotidiana. No obstante, persistió la tendencia hacia los extremos: autoritario o anárquico. 

Puede concluirse que en esta etapa se continuaron empleando técnicas y procedimientos propios del estructuralismo que limitaban el aprendizaje activo y consciente. A ello se sumaba que no había una lógica en la estructuración de las habilidades profesionales, relacionadas con la habilidad hablar sobre la base de las necesidades de índole profesional que tendría el docente en formación. Por tanto, esta era espontánea y sus consecuencias se manifestaron en las ineficiencias que presentaron los egresados de ese plan en la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje del inglés en las educaciones Media y Media Superior. 

La tercera etapa enmarcada entre el 1990 y la actualidad tiene como punto de partida el inicio de la aplicación del Plan C. 

Uno de los elementos distintivos de este plan fue la aprobación de los trabajos de diploma y las clases metodológicas como culminación de estudios. Estas variantes tuvieron una gran influencia en el desarrollo de la habilidad hablar porque el estudiante tenía que hacer uso de las habilidades que la integran para defender la clase o el informe de investigación, así como sus posiciones científico-didácticas. Todo ello implicaba el empleo de determinados recursos didácticos.

Sin embargo, el modelo, los programas de las disciplinas y asignaturas y los plans de clases, confirman que persisten las insuficiencias en cuanto al tratamiento de las habilidades generalizadas de manera sistémica, con énfasis en la habilidad hablar. Se reitera además la dicotomía existente entre el desarrollo de la habilidad hablar como reflejo de necesidades comunicativas de índole social y las que emanan del desempeño profesional de los profesores de inglés durante la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje. 

Con el inicio de la universalización el modelo del profesional reafirma como campo de acción del egresado la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje del inglés en las educaciones Media y Media Superior. No obstante, al estructurar los contenidos de la disciplina no se profundiza en la necesidad de preparar a los estudiantes a partir de la esencia de los modos de actuación requeridos para el profesor de inglés. De esa forma, no se logra superar las contradicciones entre la estructuración de los contenidos y las aspiraciones que se reflejan en el modelo del profesional.

En esta etapa cobran fuerzas los presupuestos vigotskianos acerca del desarrollo y la independencia, según criterios de especialistas y a partir del estudio de trabajos científico-metodológicos. Pero, contradictoriamente, persiste la tendencia de que el profesor de inglés siga ocupando el centro de la actividad. Aún cuando para emprender las tareas de aprendizaje, el aula se dispone en pequeños grupos, estas siguen siendo caracterizadas por el accionar individual y dependiente de la guía constante del profesor. En consecuencia no se logra un aprendizaje desarrollador basado en la interacción, la problematización, la discusión y la asunción de roles.

El estudio de los productos de las actividades docentes y la entrevista a estudiantes y egresados en esta etapa,  manifiestan que se aprende de lo que ofrece el profesor y muy poco de los compañeros de aula. Los estudiantes terminan respondiendo a instrucciones sin que sean los alumnos los principales creadores de la actividad que les debe servir como medio para expresar sus ideas e intereses grupales, a la vez que cada uno cumple con el rol que le corresponde. 

Lo anterior afecta negativamente el desarrollo de la creatividad. También la posibilidad de que el estudiante llegue a ser capaz de extrapolar las habilidades que adquirió en el intento de comunicarse en diferentes situaciones comunicativas,  a la clase que dirige. Y es que él no es sólo el que conduce, aconseja, reorienta, alienta y evalúa, sino uno de los pocos modelos que tiene el estudiante cubano para aprender el inglés. 

Esta realidad es mucho más preocupante si se tiene en cuenta que bajo las condiciones de universalización, actualmente se pretende elevar el dominio de la habilidad hablar sólo en un primer año intensivo hasta niveles aceptables donde se logre fluidez, unidad en la exposición de las ideas, abundancia de vocabulario, corrección fonética y dominio de estrategias para iniciar, mantener, reorientar y terminar una conversación.

En el curso académico 2005-2006 se orientó por instancias ministeriales la profesionalización de los programas de la carrera. Este fue un gran paso de avance en la búsqueda de una coherencia entre el modelo del profesional y las disciplinas y asignaturas que conforman el plan de estudios.  

A pesar del logro, tal profesionalización se limitó al análisis desde los contenidos. Se buscaba simplemente que los programas del pregrado lograran articular con los de las educaciones Media y Media Superior en cuanto a los contenidos.

En síntesis, el profesor y el estudiante (profesor en formación) aún  se ven limitados, coincidiendo con el criterio de Feria (2005), por un alto grado de espontaneidad en la estructuración de la habilidad hablar en forma de sistema  que no le permite enfrentar y resolver de manera consciente los problemas complejos que se relacionan con el ejercicio de la profesión.

A modo de conclusiones, el presente estudio de las etapas que han caracterizado la formación de los profesionales de la Licenciatura en Educación, especialidad Lengua Inglesa, permiten determinar las siguientes tendencias existentes:

· El modelo del profesional se corresponde con las necesidades sociales existentes y enfatiza en la formación de habilidades profesionales que le permitan al docente dirigir eficientemente el proceso de enseñanza-aprendizaje (campo de acción).

· Los planes de estudio manifiestan una tendencia hacia la integración de las disciplinas del currículo, a partir de la concepción modular, con sus áreas de integración. Esto es una potencialidad para la estructuración de las habilidades profesionales  con carácter sistémico y planificado.

· No se logra un tratamiento a los contenidos desde la perspectiva de la profesionalización del proceso de enseñanza-aprendizaje de la lengua inglesa. Este se limita a su articulación con los contenidos de los programas de la educación media y media superior.

· Se promueve la independencia de los estudiantes en el aprendizaje del inglés y su formación general como profesionales de la educación. Sin embargo, los métodos, y formas de organización del proceso limitan su protagonismo y creatividad.

BIBLIOGRAFÍA 

1. Abbott, G. The Teaching of English as an International Language:a practical   

           guide. Editorial Revolucionaria. La Habana,1989.

2. Acosta, R. Communicative Language Teaching. Editorial Pueblo y 

          Educación.__ Belo Horizonte, 1996.

3. Andreieva, G. M. Psicología Social. Editorial Universidad de Moscú.1974.

4. Areiza, R. (s/f) Capacidad discursiva e instancias del aprendizaje/ Rigoberto Gil     

          Montoya. (soporte electrónico).
5. Bermúdez Morris, R. y Lorenzo M. Pérez Martín. Aprendizaje formativo y 

          crecimiento personal. Editorial Pueblo y educación. La habana, 2004.

6. Brumfit, C. Communicative Methodology in Language Teaching: The Rolesof   

          Fluency and Accuracy / Christopher Brumfit .—London: Cambridge Language  

         Teaching Library, 1985 .—166 p.

7. Byrne, D. Teaching Oral English. Editorial Pueblo y Educación.__ La  

          Habana, 1989.

8. Calviño, M.: Orientación psicológica. Esquema referencial de alternativa múltiple. Editorial científico-técnica. La Habana, 2000.

9. Casañas, Á. La comunicación grupal.__ p. 171-186.__ 

                En Investigaciones de la personalidad en Cuba.__ La Habana: Ed. 

          Ciencias Sociales, 1995.

10. Faedo, A. (2003) Enseñanza-aprendizaje de la comunicación oral en 

          lenguas  añadidas. Curso impartido en el evento internacional  

          Pedagogía 2003.

11. Finnochiaro, M. The Functional Notional Approach. Editorial Pueblo y 

         Educación. LA Habana, 1989.

12. González, R. Perfeccionar el sistema de habilidades  correspondiente a la  Física       
          del preuniversitario. Tesis doctoral. Las Villas, 2002.

13. González Rey, F. Comunicación, Personalidad y Desarrollo. Ed: Pueblo  

           y Educación.__ La Habana, 1995.

14. Parra, J. y P. MÁS SÁNCHEZ. La Competencia Comunicativa Profesional   

          Pedagógica. Una aproximación al estudio de su definición.__  

          Monografías.com, 2003.

15. Pérez, A. El desarrollo de la habilidad Hablar en estudiantes del primer   

          año de Lengua Inglesa a la luz del enfoque Histórico-Cultural. 2005 

          (soporte electrónico).

16. Ramírez Espinosa, B. y otros. ¿Cómo trabajar los contenidos de las  

          clases prácticas de Idioma Inglés para desarrollar la expresión oral?   

          En http://www.monografías.com.

17. Talízina, N. La formación de la actividad cognoscitiva en los escolares,   

         Ángeles Editores, México, 1992.
Autor: 
Alexander Pérez Suárez

alexp@isplt.rimed.cu
Cuba. Las Tunas. Septiembre de 2006.





























































